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Salón  cerrado;  puerta  practicable  á  la  derecha;  portalón  al  fondo, 
cerrado  por  fuera.  Comienza  la  acción  á  las  siete  y  23  minutos  de  la 
tarde  del  dia  24  de  Mayo  de  1871,  y  termina  á  las  ocho  y  media  del 
mismo  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

Boüjean.— Allard. 

Allard.  Ya  la  horrible  vocería 

que  nos  desgarraba  el  pecho 
con  sus  mil  feroces  gritos 
de  «¡mueran!»  cesó  un  momento! 
Bouj.  Milagro  ha  sido  evidente 

que  á  oirla  cesar  lleguemos. 

Yo  creí  ya  perecer 
entre  esas  fieras  deshecho, 
que  á  esta  maldita  prisión 
moribundos  nos  trajeron! 

Qué  denigrantes  insultos! 

Qué  malvados  atropellos! 

Nunca  en  mi  vida  llegué 
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á  pensar  que  el  desenfreno 
de  un  hombre  á  ser  le  llevara 
más  feroz  que  el  león  fiero! 

Más  hoy  triste  pude  ver, 
que  cuando  el  humano  pecho 
es  pasto  de  la  maldad, 
está  de  sangre  sediento 
y  es  tal  la  infamia  que  encierra, 
que  sus  crímenes  en  fieros 
superan  horriblemente 
á  los  de  un  tigre  sangriento! 

Allard.  Ciertamente! 

Bouj.  ¡Si  tan  solo 

al  recordar  cuanto  hicieron 
en  mi  casa  al  encontrarme 
tiembla  medroso  mi  cuerpo, 
mi  corazón  se  estremece 
y  se  herizan  mis  cabellos! 

¡Si  parecía  no  más 
que  todo  el  infierno  entero, 
conforme  lo  pinta  el  mundo, 
sus  puertas  había  abierto, 
y  del  centro  de  la  tierra 
con  atroz  furia  saliendo, 
estrepitoso,  infernal, 
está  aquí  en  forma  de  pueblo! 
Furias  revestidas  de  hombres 
y  mujeres  de  un  horrendo 
y  malvado  corazón, 
lanzando  gritos  tremendos 
de  muerte  y  atroz  exterminio 
entre  llamas  de  mil  fuegos, 
es  cuanto  vi  con  pavor 
al  conducirme  aquí  preso 
á  esta  temerosa  cárcel! 

{Con  profundo  yesar  y  abatimiento .) 
•¡Ah!  Esposa  mía!...  Cielos! 

Hija  de  mi  corazón!... 


Allard. 


Bouj. 


9 

Las  dos  tal  vez  perecieron!!,.. 

(Pausa,  durante  la  cual  suena  una  campanada ,  que 
significa  son  las  siete  y  media.) 

¡Casa  y  bienes  que  una  media 
vida  antes  de  poseeros 
me  costasteis  entre  amargas 
desazones  y  tormentos!... 

¡todo,  víctima  de  llamas 
horribles  mis  ojos  vieron!! 

¡Infeliz  de  mí!  ^ 

¿Lloráis? 

Verdad  es  que  el  desconsuelo 
es  demasiado  terrible 

para  que  un  humano  pecho  ♦ 

con  resignación  le  sufra! 

Más  haced  un  gran  esfuerzo 
y  heróico  calmar  la  pena 
que  os  tiene  de  angustia  lleno, 
para  que  vean  los  viles 
que  aquí  presos  nos  pusieron, 
que  el  espíritu  nos  sobra 
para  sufrir  con  desprecio 
nuestra  malvada  prisión, 
y  confiar  en  el  cielo; 
que  él  que  á  la  mar  pone  dique, 
bien  pronto  sabrá  ponerlo 
á  la  infamia  de  asesinos... 

(Con  energía.) 

¡espanto  del  Universo! 

Teneis  razón.  Más  si  lloro 
al  poder  del  sentimiento 
rendido  de  una  manera 
que  apenas  explicar  puedo, 
también  lágrimas  me  arranca 
el  pensar  que  hay  en  el  suelo 
unos  seres  tan  dañinos, 
depravados  y  perversos! 

¿Quién  no  llora  por  las  almas 
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que  gozan  con  sangre  y  fuego? 
¿Quién  ante  llamas  voraces 
que  destruyen  todo  un  pueblo, 
y  ante  crímenes  horribles 
tiene  el  corazón  tan  seco, 
que  ni  una  lágrima  vierta 
ni  un  ¡ay!  salga  de  su  pecho? 

Allard.  ¡Decís  bien!  ¡Y  en  tales  frases 
su  nobleza  y  virtud  veo! 

'¿Qué  es  M  alma  que  no  responde 
á  la  voz  del  sentimiento? 

¿Qué  es  la  vida  de  un  viviente 
que  con  idiotismo  necio 
cuanto  le  rodea  mira  ? 

¿Qué  es  un  corazón  sin  eco? 

Vana  criminal  materia 

que  venir  no  debe  al  suelo!  (Pausa.), 

Yo  también  triste  he  llorado 

y  he  pedido  al  Ser  Supremo 

que  iluminase  á  esos  séres 

ó  esas  furias  del  averno. 

Yo,  que  corrí  todo  el  orbe 
como  pobre  misionero, 
predicando  santa  paz 
por  entre  salvajes  pueblos! 

Yo,  que  entre  moros  viví 
y  entre  cafres  de  un  desierto, 
nunca  entre  ellos  llegué  á  ver 
los  feroces  viles  hechos, 
que  en  estos  dias  aciagos 
aquí  con  lágrimas  veo, 
ni  jamás  de  un  modo  audaz 
me  insultaron  ni  ofendieron! 

Y  há  dos  dias,  al  venir 
de  Mazas,  á  donde  presos 
y  en  rehenes  estuvimos 
antes  de  en  la  Roquette  vernos, 
que  al  apearme  del  ómnibus 
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en  que  aquí  nos  condujeron, 

aterrado,  medio  vi 

me  incendiaron  el  sombrero, 

mi  capa  hicieron  pedazos,  ( Mostrándola  rota.) 

y  en  el  rostro  me  escupieron! 

¡Lo  que  vosotros  no  hicisteis 
salvajes  de  ignotos  pueblos, 
aquí,  séres  que  se  tienen 
por  ilustrados,  lo  hicieron! 

Bouj.  ( Como  escuchando  y  asustado.) 

Oh,  callad!...  Alguien  se  acerca! 

Allard.  Será  nuestro  compañero!... 

Bouj.  Monseñor  Darboy!  ( Mirando  al  cielo.) 

( Viéndole  salir  y  como  lastimándose.) 

Dios  mió! 

Allard.  {Idem.)  Ah!  Nuestro  arzobispo!  {Idem.) 

Cielos! 

ESCENA  II. 

Dichos  y  monseñor  Darboy,  (que  sale  por  la  puerta  dere¬ 
cha ,  pálido  y  como  poseído  del  mayor  terror.  Salen  á  su 
encuentro  Boujean  y  Allard.  Pausa  momentánea  mien¬ 
tras  le  lesan  el  anillo.) 

Darboy.  {Con  la  mayor  angustia.) 

(1)  Boujean!...  Allard! 

Allard.  {Al  ver  su  angustia  exclama  asustado.) 

„  Monseñor! 

Bouj.  {Idem.)  Qué  os  sucede? 

Allard.  Hablad! 

Darboy.  {Idem.)  Transido  de  dolor  y  espanto 
apenas  pronunciar  una  palabra 
de  cuanto  me  aterró,  pueden  mis  labios! 

Bouj.  Algún  terrible  crimen? 

Darboy.  Espantoso! 

De  mi  mente  un  momento  ya  olvidarlo 


(1)  Pronúaciage:  «Basan.» 
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quisiera,  y  cuauto  más  lo  deseo 

más  me  está  mortalmente  horrorizando. 

Bouj.  Nunca  mi  corazón  de  oir  vilezas 

que  antes  de  realizarse,  sepultado 
debia  de  quedar  quien  las  soñara, 
se  llegó  á  complacer  ni  se  mostró  ávido, 
más  contar  esta  por  llorarla  triste 
y  á  Dios  rogar  por  el  desventurado, 
que  á  sucumbir  llegó  víctima  de  ella. 

Darbot.  Infelices!  Y  pobre  ángel!! 

Allard.  «  Contadlo! 

Y  al  cielo  fervoroso  rogaremos 
la  noche  está  sin  al  sueño  entregarnos. 

Darbot.  Triste,  angustiado,  de  dolor  transido 
y  con  el  corazón  hecho  pedazos, 
estaba  en  ese  próximo  aposento 
de  nuestra  prisión  límite  marcado, 
y  en  su  reja  de  hierros  guarnecidos, 
que  admirar  nos  deja  la  sábia  mano 
de  Dios  en  sus  maravillosas  obras, 
delirante,  febril,  arrodillado, 
y  en  las  infamias  repugnantes,  vile3, 
y  en  los  crímenes  del  mundo  pensando 
y  por  todos  los  séres  criminales 
al  Supremo  Hacedor  de  lo  creado,  ^ 
pidiendo  con  fervor  les  ilumine 
y  por  la  salvación  de  su  alma  orando: 
cuando  de  pronto  rápida,  rogiza, 
infernal  llama  veo  en  el  espacio; 
miro  á  la  tierra,  triste,  tembloroso 
y  quedo  sin  sentido  de  aterrado 
viendo  una  muchedumbre  vil,  diabólica, 
que  con  estopas  y  aceite  incendiario, 
prendiendo  estaban  fuego  á  rica  casa 
que  pronto  ardió  por  todos  sus  costados; 
¡y  escucho  de  las  víctimas  las  voces 

i 

hasta  que  al  fin  las  llamas  las  ahogaron! 
Mas  súbito  al  mirar  al  grande  cielo 

t 


13 

para  rogar  por  tales  desdichados, 
absorto  veo  al  elevar  mi  vista, 
una  joven,  un  ángel  que  volando, 
y  con  furioso  esfuerzo  lograr  pudo 
de  la  casa  subir  á  lo  más  alto, 
y  muda  de  terror  allí  se  estaba: 
más  ¡ay!  llamas  voraces  la  alcanzaron, 
y  entonces  con  desgarrador  lamento 
la  oyó  mi  alma  gritar;  «¡amparo!  ¡amparo!» 
Yo  en  mi  espíritu,  al  ver  su  atroz  peligro, 
intrépido  volar  quise  á  salvarlo! 

Más  cómo?  Infeliz!  ..  Dios  mió!  Dios  mió! 
¿Por  qué  para  hacer  bien  y  labrar  dichas 
álas  nos  dás  á  los  séres  humanos, 
para  que  del  abismo  salvar  puedan 
volando  y  ébrios  de  gozo  á  un  ser  humano? 
¿Por  qué  á  esos  viles,  pavorosos  séres 
que  por  do  quiera  el  terror  van  sembrando, 
no  separas  de  tan  criminal  senda 
y  su  pecho  de  fiera  haces  humano? 
¡Misterio  impenetrable  que  tan  solo 
tu  grandioso  saber  puede  alcanzarlo! 

Allard.  ¡Ciertamente! 

Darboy.  Mas  en  breve  la  historia 

terminaré  de  ese  ángel  desgraciado. 

Cuando  mil  llamas  horrorosa  muerte 
iban  á  darle,  se  lanza  á  el  espacio 
ansiosa  de  morir,  antes  que. ardiendo, 
de  una  caída  que  metia  espanto, 
y  á  caer  viene  entre  una  turba  infame 
que  con  risas  su  golpe  celebraron. 

Un  asesino  á  su  cuerpo  se  acerca, 
y  después  de  haber  sus  joyas  robado 
exclama:  «¡Está  viva!  ¡que  muera!»  grita, 
y  su  espada,  feroz,  desenvainando, 
su  pobre  corazón,  vil,  le  atraviesa 
sin  temor  ni  piedad!  Y...  ¡cielo  santo! 

¡No  era  aún  bastante  aquel  horrible  crimen 
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para  saciar  la  furia  del  malvado! 
que  esparramando  un  inflamable  aceite 
que  lleva  para  hacer  fuegos  y  estragos, 
sobre  el  cadáver  cuerpo  de  su  víctima 
y  una  mecha  encendida  á  él  arrimando.... 
¡Horror!...  lo  prende  fuego  el  miserable 
y  lo  mira  ser  de  las  llamas  pasto!! 

Yo  atónito  ante  esta  hórrida  barbarie, 
me  sentí  sin  aliento,  me  faltaron 
las  fuerzas,  y  caíme  sin  sentido 
y  medio  muerto  de  aterrorizado! 

Bouj.  [Rápido  y  como  poseído  de  indignación  é  ira.) 
¡Maldición  espantosa  de  Dios  caiga 
sobre  esos  séres  de  la  tierra  espanto, 
que  á  todo  corazón  aterrorizan 
'  con  sus  sangrientos  y  feroces  actos! 
¡Maldición  sobre  quien  viendo  humillada 
su  patria,  la  destruye  é  incendia  bárbaro, 
y  causando  terror  al  orbe  entero 
su  honor  la  cubre  con  mortuorio  manto! 

Darbot.  ¡Si  no  saben  lo  que  se  hacen.  Dios  mió! 

( Levantando  los  ojos  al  cielo.) 
¡Dadles  bondad  en  su  alma!...  Iluminadlos! 

Bouj.  ¡Monseñor  ,  qué  alma  que  teneis  tan  noble! 
Cada  vez  más  admiro  vuestro  santo 
y  ejemplar  proceder,  digno  tan  sólo 
de  aquellos  que  la  Iglesia  ha  coronado! 
Anoche...  ¡Noche  horrible! 

Allard.  Espantosa! 

Bouj.  Cuando  á  todos  al  patio  nos  bajaron 
y  agonizantes  al  Señor  pedimos, 
creyendo  íbamos  á  ser  fnsilados 
sin  causa  y  confesión,  por  nuestras  almas; 
bendiciendo  os  vi  yo  á  todos:  las  manos 
alzadas  al  cielo  y  perdón  pidiendo 
para  el  alma  de  aquellos  desdichados, 
á  quien  de  objeto  sólo  les  servimos 
de  ludibrio  soez  y  vil  escarnio. 
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Darboy.  ¿Y  quién  sabiendo  lo  que  es  este  mundo 
y  teniendo  fé  en  Dios,  no  hace  otro  tanto? 
Cuando  á  un  sér  se  le  vé  ai  pié  de  un  abismo 
adonde  la  muerte  le  está  esperando: 

¿Quién  pudiendo  velozmente  salvarle 
de  placer  loco  no  le  da  su  mano? 

Allard.  Solo  un  alma  de  hiena! 

Boüj.  Razón  tiene! 

i 

Darboy.  Pues  si  esto  hace  quien  tiene  pecho  humano... 
¿por  qué  quien  á  un  alma  vé  en  un  abismo 
por  salvarla  no  ha  de  mover  sus  labios?.... 
Vida!...  ¡Cuántos  son  los  que  te  veneran! 
Alma!  ¡Cuán  pocos  que  te  han  adorado! 

No  parece  sino  que  ya  en  la  tumba 

es  do  alma  y  vida  rinden  su  último  hálito! 

¡Torpe  error  que  á  la  perdición  conduce 

á  millares  de  séres  extraviados, 

que  ignoran  que  en  la  tumba  de  la  vida 

es  á  do  nace  el  alma  y  su  eterno  hado! 

Boüj.  Puía  verdad  que  siempre  olvida  el  mundo! 

Darboy.  Y  olvido  que  sus  frutos  está  dando! 

¿Qué  en  la  tierra  son  los  séres  y  pueblos 
que  al  feroz  ateismo  se  entregaron, 
sinó  guarida  de  horrores  y  crímenes 
de  todo  el  universo  eterno  escándalo? 

Allí  donde  en  un  gran  Dios  no  se  crea 
y  en  un  alma  inmortal  que  él  nos  ha  dado, 
ni  se  busque  piedad,  virtud,  nobleza, 
hidalguía,  honradez,  ni  nada  casto; 
que  allí  no  existe  corazón  ninguno 
y  ni  existe  cuanto  hay  de  noble  y  santo! 

Es  la  humanidad  que  no  cree  en  Dios  ni  alma 
cadena  de  oro;  pero  ardiendo  y  falso, 
en  cuyos  eslabones,  maldad,  vicios 
y  crímenes  se  encuentran  enlazados 
y  todos  de  tan  seductora  forma, 
que  eco  suelen  hallar  en  mil  encantos, 
que  arrastrados  al  fln  por  tal  cadena 
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á  la  infamia,  deshonra  y  asesinato, 
solo  á  conocer  llegan  su  error  torpe 
cuando  se  sienten  por  ella  abrasados!! 

Bouj.  Amarga  realidad ! 

Darboy.  Mas  no  creída 

por  los  séres  que  error  tal  ha  cegado! 

— Perdiendo  tiempo  estoy,  que  necesitan 
mártires  almas  que  ahora  espirando 
sin  auxilio  estarán.  Quiero  ante  el  cielo 
postrarme!  Voy  á  orar  por  mis  hermanos! 

{Se  entra  haciendo  un  saludo  á  Boujean  y  Allard* 
al  cual  estos  contestan  muy  rendidos  y  besándole 
el  anillo.) 

ESCENA  III. 

Boujean.— Allard. 

¡Siempre  lo  mismo! 

{Contemplando por  donde  ha  salido.) 

¡Es  un  alma 
la  suya  digna  del  cielo! 

El  orar  es  su  consuelo! 

Allard.  Tal  virtud  será  su  palma! 

Bouj.  Y  estar  preso!... 

Allard.  Verdad  triste! 

Bouj.  Siendo  inocente! 

Allard.  Y  tan  bueno! 

Bouj.  ¡Más  en  un  pueblo  sin  freno 

que  crimen  ni  horror  no  existe!... 

Crimen  es  hacer  sufrir 
prisiones  á  la  inocencia, 
y  condenar  sin  sentencia 
á  los  justos  á  morir! 

Horror  es  el  incendiar 
hogares  sin  compasión, 
sembrar  la  desolación, 
y  á  sangre  y  fuego  matar! 


Bouj. 

Allard. 

Bouj. 
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T  es  cuanto  aquí  se  está  haciendo 
en  nuestro  pueblo  querido, 
porque  su  freno  ha  perdido 
y  ya  á  la  muerte  corriendo. 

Unos  pensando  vilmente 
y  otros  necios  engañados, 
á  su  fin  como  malvados 
le  conducen  velozmente. 

¿Habrá  algo  más  despiadado 
y  mortal  que  la  anarquía, 
y  la  cruel  tiranía 
de  un  pueblo  ya  desbordado? 

De  un  pueblo  en  estado  tal, 
no  hay  fiera  que  lo  aventaje; 
que  su  Dios,  es  el  pillaje, 
su  jefe,  el  más  criminal. 

Con  mis  palabras  leales 
no  apoyo  á  tiranos  séres  ; 
tiranía,  sé  lo  que  eres ! 
libertad,  sé  cuanto  vales! 

Un  campo  es  una  nación 
y  la  libertad  un  rio, 
que  en  dos  años  de  sequío 
riega  el  campo  en  su  extensión. 

Si  el  rio  á  secarse  llega 
el  campo  se  seca,  muere! 
que  sin  el  agua  que  quiere 
sus  frutos  al  mundo  niega! 

Más  ¡ay!  si  da  en  desbordarse 
y  no  encuentra  ningún  dique, 
que  sus  ímpetus  achique 
y  en  su  punto  le  haga  estarse, 
que  entonces  todo  lo  anega 
y  hunde,  y  de  simientes  tantas, 
árboles,  frutas  y  plantas 
para  siempre  su  fin  llega! 

Como  un  campo  una  nación 
necesita  la  corriente, 
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que  dá  vida  á  la  simiente 
y  la  nutre  el  corazón. 

Que  así  cual  la  sequedad 
ai  campo  le  dá  la  muerte, 
así  es  de  nación  la  suerte 
que  yace  sin  libertad. 

Más  ¡ay!  si  esta  se  desborda 
y  no  ha3r  dique  á  su  furor! 
que  no  hay  crueldad  peor, 
no  hay  peor  víbora  sorda! 
que  entonces  todo  murió 
de  cuanto  sublime  encierra! 

¡y  es  espanto  de  la  tierra 
lo  que  la  vida  le  dio ! 

Allard.  Según  acaba  de  hablar 
de  la  libertad  preciosa, 
que  es  del  hombre  vida  ó  fosa, 
es  mi  modo  de  pensar. 

Y  nuestra  prisión... 

Bouj.  Lo  prueba 

de  una  manera  evidente. 

Más  quien  prende  al  inocente 
es  quien  el  delito  lleva!  {Pausa.) 

Allard.  De  monseñor  Darboy  es 

la  triste  prisión  que  siento! 

Bouj.  También  me  dá  á  mi  tormento* 
Que  sé  lo  que  vale,  pues. 

Allard.  No  lo  ignoro.  Sé  que  es  gloria 
de  nuestra  patria! 

Bouj.  Lo  es,  sí! 

Ha  tiempo  le  conocí 
y  saber  pude  su  historia! 

— Nacido  há  cincuenta  y  ocho  años 
en  nuestra  patria  querida, 
la  juventud  de  su  vida 
vio  correr  sin  desengaños. ' 

Esta  apenas  terminó 
cuando  ya  sacerdote  era. 
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y  entonces  por  su  carrera 
la  Teología  enseñó. 

De  Langres  (1)  en  el  seminario 
profesor  once  años  fué, 
á  do  querido  se  vé 
por  talento  extraordinario. 

Allí,  se  admira  su  ingénio 
y  ansian  con  él  tratar, 
que  siempre  se  hace  admirar 
hombre  de  virtud  y  genio. 
Después  á  París  se  viene 
á  do  cargos  importantes 
en  sus  quince  años  restantes 
á  su  desempeño  tiene. 

Hasta  que  llegó  un  dia 
que  su  anterior  arzobispo 
le  nombró  de  Nancy  obispo 
cual  su  saber  merecía. 

Su  virtud  y  su  talento 
y  su  amante  caridad, 
ama  toda  la  ciudad 
de  Nancy  y  el  departamento. 
Más  su  anterior  pereció 
á  los  cuatro  años  después, 
y  entonces  de  París  es 
cuando  la  Sede  ocupó. 

Llegando  á  ser  senador 
por  su  virtud  general, 
gran  limosnero  y  oficial 
de  la  gran  Legión  de  Honor. 
Sus  obras  de  piedad  santa 
son  de  número  un  portento, 
y  sus  obras  de  talento 
son  de  un-a  moral  que  encanta. 
Y  aquí  se  vé  en  su  prisión 
sus  sentimientos  cristianos, 


Dicese,  «Lan^r.» 
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que  pasa  por  sus  hermanos 
todo  el  dia  en  oración. 

Allard.  Cuán  diferente  que  fué 

su  historia  en  crece  á  la  mia; 
pues  á  abate  llegué  un  dia 
y  en  abate  moriré. 

Boüj.  Entonces  más  vueltas  dió 
mi  pobre  historia. 

Allard.  Si  tal! 

Sé  su  posición  social! 

Bouj.  Como  mi  vida  corrió!... 

De  nobles  padres  nací, 
en  Valence  (iy  allí  estudié, 
y  basta  que  á  París  llegué 
el  mundo  no  conocí. 

Halléme  en  posición  crítica 
enmedio  de  su  belen, 
y  al  fin  lo  conocí  bien!... 

Más  me  hice  hombre  de  política 
Bola  de  nieve  es  la  suerte, 
de  tal  hombre,  sube  y  sube, 
si  en  el  tiempo  no  halla  nube 
y  si  no  le  dá  la  muerte. 

Mi  bola  empezó  á  rodar 
por  el  abismo  tremendo 
del  mundo,  siempre  creciendo 
y  sin  llegarse  á  abrasar. 
Diputado,  senador 
y  ministro  á  ser  llegué, 
y  hasta  gran  oficial  de 
la  honrosa  Legión  de  Honor. 

( Muy  sentido  hasta  el  final.) 

Más  hoy  veo  se  ha  deshecho 
al  verme  en  una  prisión, 
y  se  me  arde  el  corazón, 
y  en  pedazos  tengo  el  pecho! 


(1)  Dícese  «Valen.» 
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Mi  amada  esposa  perdí 
y  al  ángel  de  mis  amores; 
perdí  cuanto  mil  sudores 
costó  á  mis  padres  y  á  mí! 

¡Desdichado  el  hombre  ciego 
que  en  la  política  fía, 
que  ella  será  su  agonía 
y  de  su  fortuna  el  fuego ! 

(Se  oyen  descorrer  los  cerrojos  de  la  puerta  del 
foro.) 

Allard.  ( Como  tembloroso  de  asustado.) 

Oh,  vienen...! 

Bouj.  {Idem.)  Dios,  compasión! 

Allard.  En  mi  alma  el  temblor  se  agarra! 

Bouj.  Ese  cerrojo  desgarra 
á  mi  triste  corazón! 

ESCENA  IV. 

Boujean.— Allard. — Un  soldado  de  la  Commune,  que  sale 
con  un  fusil  armado  de  machete  y  en  él  saca  un  pañue¬ 
lo  que  encierra  tres  libretas.  Al  salir  deja  abierto  el  por¬ 
talón  del  foro ,  por  el  cual,  mientras  esté  abierto ,  se  ve 

pasear  un  centinela. 

Soldado  ( Con  furia  y  arrojando  del  machete  el  pañuelo  que 
saca.) 

Ahí  tienen  la  comida! 

Allard.  Gracias. 

Soldado  {Furioso.)  Ladrones  del  pueblo! 

Allard.  (Con  mucha  dulzura.) 

Pues  di,  ¿qué  te  hemos  robado? 

Soldado  {Idem.)  A  mí?  La  sangre!...  y...  silencio! 

Bouj.  No  comprendes  que  es  error... 

Soldado  {Idem  y  amenazándole  con  el  fusil.) 

¡Si  habla  lo  .mato! 

Bouj.  '  (Oh,  callemos! 

Que  no  hay  razones  bastantes 
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para  convencer  á  un  necio, 
y  más  si  está  dominado 
por  la  crueldad  su  pecho!) 

Allard.  Y  agua,  no  traes,  hermano? 

Tengo  sed ! 

Soldado  Pues  rabie  I 

Allard.  (Cielos!) 

Soldado  ( Amenazándole  con  el  fusil.) 

Y  si  nó,,pronto  con  mi  arma 
la  sacaré  de  su  cuerpo! 

Allard.  {Cayendo  de  rodillas  atemorizado.) 

Oh,  perdón,  perdón  te  pido! 

Soldado  Levanta,  ladrón  perverso! 

{Se  levanta  Allard.) 

Ya  á  vuestra  atroz  tiranía 
no  yace  el  pueblo  sujeto! 

Todos  somos  libres,  todos! 

La  libertad  es  un  hecho! 

Ya  hay  moralidad,  justicia, 
y  todo  marcha  al  progreso; 
y  no  existen  los  ladrones, 
ni  los  malos  sentimientos!  {Con  furia.) 

¡Ahora  vais  á  morir  todos 
los  opresores  del  pueblo, 
y  los  ricos  miserables 
se  volverán  pordioseros!... 

Y  si  perdemos  la  lucha 
arderá  hasta  el  mundo  entero  ! 

Y  tú,  qué  dices?  {A  Boujean.) 

¿Te  callas? 

¿Cuándo  con  el  gobierno 
de  los  caidos  tiranos 
ganaría  este  dinero  ? 

(, Sacándolo  de  un  bolsillo  del  chaleco  y  mostrándolo 
con  orgullo.) 

Lo  ves?...  Mil  doscientos  francos 
sin  trabajar  como  un  negro. 

Mil,  que  he  podido  cojer 
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como  hombre  libre,  y  doscientos 
que  por  quemar  veinte  casas 
me  ha  dado  nuestro  gobierno. 

{Mostrándolo.) 

Vedlos  aquí  para  su  honra 
y  la  del  Commune  (1)  progreso! 

Esto  sí  que  se  le  llama 
saber  proteger  al  pueblo  ! 

¿En  qué  dia  esto  ganára 
con  vosotros?  Nunca! 

Allard.  Es  cierto! 

Bouj.  (Y  con  qué  calma  lo  dice!... 

Si  esto  aterra!...  Dios  eterno!... 

¡Cómo  roe  el  corazón 
el  ponzoñoso  veneno, 
que  se  infiltra  en  los  imbéciles, 
siempre  ansiosos  de  dinero!!) 

ESCENA  T. 

Dichos.— Brunet,  foro. 

% 

Brunet.  {Furioso.)  Qué  haces? 

Soldado  ¡Traje  la  comida 

á  estos  tiranos  perversos! 

Brunet.  (Idem.)  Pues  llévatela  volando! 

Que  rabien  de  hambre! 

Soldado  ( Dirigiéndose  á  cogerla.)  Bien  hecho! 

(i Cambiando  de  idea.) 

¿Mas  para  qué  cargar  otra 
vez  con  ella? 

Brunet.  Qué?...  ¿Qué  es  eso? 

Me  faltas  á  la  obediencia! 

¡Faltar  á  un  jefe  al  respeto! 

Si  de  aquí  no  te  la  llevas  « 
al  punto,  pero  corriendo, 


(i)  Díces3  «Commun.» 
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te  mandaré  fusilar! 

Soldado  (Maldito...)  Bien;  obedezco! 

Brünet.  {Idem)  ¡Siendo  asi  desobedientes 
lograreis  que  mande  al  pueblo 
otra  vez  el  vil  tirano, 
que  os  tenia  esclavos,  presos! 

Soldado  {Al  ir  á  cogerlo ,  se  detiene  para  exclamar :) 

(Dice  bien!  Seamos  libres!) 

Brünet.  {Al  ver  que  se  detiene ,  saca  furioso  la  espada  y 
grita) 

¡Si  no  corres,  te  degüello! 

(' Vase  el  soldado  precipitadamente  después  de  co¬ 
gerla) 

ESCENA  VI. 

Boujean.  —  Allaud.  —  Brünet,  furioso  siempre  y  con  la 
espada  en  la  mano  durante  esta  en  escena . 

Allard.  (Trémulo  estoy!) 

Bouj.  (¡Palpitar 

de  medroso  siento  el  pecho!) 

Brünet.  Ya  en  la  batalla  empezada 
vamos  perdiendo  terreno! 

¡Suerte  horrible!  No  poder 
aniquilar  ese  ejército 
que  vilmente  nos  derrota! 

¡Si  pudiera  deshacerlo 
lo  haria  veloz,  volando 
todo  su  pisado  suelo! 

Me  bebería  su  sangre ! 

Estoy  ya  de  ella  sediento!... 

Hundirnos  cuando  empezaba 
nuestra  fortuna  y  gobierno! 

Malditafsea  la  suerte! 

Oh!  maldito  sea  el...  viento, 
que  tan  veloz  nuestra  estrella 
conduce  á  un  despeñadero! 
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¡Crímenes,  asesinatos 
é  incendios  mil,  hemos  hecho! 

Pero  es  poco  ,  que  con  vida 
no  ha  de  quedar  ni  un  cimiento! 

{De  reyente  volviéndose  áBoujean  y  Aliará.) 

¡Qué  hacéis  vosotros,  infames? 

Y  Darboy? 

Allard.  ( Casi  temblando .)  Orando  adentro! 

Brunet  Que  salga. 

Allard.  {Idem).  Voy  en  su  aviso.  (Vase.) 

Brunet.  Pues  pronto.  Que  hablaros  tengo! 

¡Ira  del  maldito  mundo! 

Bouj.  (Que  nos  dirá?  santo  cielo! 
temblando  de  oirlo  estoy 
y  lo  ansio  por  momentos!) 

ESCENA  VII. 

Boujean. — Brunet. — Darboy. — Allard. 

Brunet.  {Al  ver  á  Monseñor  Darboy  y  á  Allard ,  que  salen, 

como  abatidos.) 

¡Hipócritas  siempre,  maldita  canalla; 
que  sois  de  la  tierra,  vergüenza  y  baldón. 
¡Crímenes  y  vicios  solamente  se  halla 
en  vuestra  aparente  cristiana  intención! 
Siendo  falsas  todas  las  viles  doctrinas 
que  osados  y  necios,  do  quiera  sembráis, 
{rápido)  ¡ya  víctimas  todos  de  las  guillotinas 
estar  deberíais ! 

Darboy.  Mucho  os  engañáis! 

Mirad  que  hay  un  cielo,  donde  hay  un  Dios  j  usto 
de  gran  poderio,  de  inmenso  saber, 
que  el  mundo  hacer  pudo,  con  brazo  robusto, 
y  el  mundo  hundir  puede  si  es  tal  su  querer. 
¿Quién  sino  Él  contiene  del  sol  alumbrante 
sus  rayos  de  fuego  de  horrible  calor? 

¿Quién  puso  al  mar  dique  y  al  dolor  calmante, 
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y  á  la  tormenta  el  iris  y  á  el  alma  el  amor? 
Pues  esa  doctrina  que  ese  Sér  Supremo 
al  mundo  ha  enseñado  con  valor  y  fé, 
predicaré  siempre,  que  yo  nada  temo!... 
que  por  ella  alegre,  feliz  moriré. 

Brunet.  ( Con  furia.) 

No  sé  cómo  pude  llegar  á  escucharte 
necedades  tantas  sin  ahogar  tu  voz  ! 
¿Convencerme  quieres  que  vuestro  estandarte, 
llamado  cristiano,  no  es  engaño  atroz? 

¿Que  no  es  solo  un  robo  vuestra  vil  doctrina, 
que  le  hacéis  osados  á  la  humanidad? 

Mas  no  soy  tan  necio;  que  no  me  fascina 
lo  que  ser  no  vea  pura  realidad! 

De  Dios  sois  ministros  y  tú  jefe  de  ellos! 

¿Y  quién  es  ese  hombre?  Dónde  está  ese  Dios? 
Decís  que  hizo  el  mundo,  sus  objetos  bellos!... 
Mentira,  que  á  necios  solo  lleva  en  pos! 
Vosotros  con  esos  infames  engaños 
teneis  al  viviente  sumido  en  error! 

Pero  llegó  el  tiempo  de  los  desengaños; 
que  al  formarse  el  mundo  murió  su  Hacedor! 
Como  fuisteis  dueños  de  toda  la  tierra, 
lo  habéis  manejado  de  un  modo  especial. 
Formasteis  familia,  cuya  idea  encierra 
engañar  al  hombre  por  lo  que  es  sensual! 

Le  disteis  permiso  por  una  unión  santa, 
á  la  cual  vosotros  le  echáis  bendición, 
para  procrearse;  si  no  se  le  espanta 
con  Dios,  sus  castigos  y  la  maldición! 

Mas  toda  esa  farsa  ya  se  ha  terminado ! 
Nosotros  subimos  al  fin  al  poder, 
y  bien  pronto  el  mundo  se  hallará  admirado 
de  nuestra  nobleza  é  inmenso  saber! 

¡Murió  la  familia,  la  hemos  destituido 
como  innecesaria  á  la  procreación  ! 

El  alma  no  existe,  ni  nada  es  creido, 
ni  un  Dios  se  conoce,  ni  una  religión! 
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Bouj.  (Qué  hombre  más  infame!) 

Allard.  (¡Dios  mió!  Qué  idea 

Darboy.  Vuelvo  á  repetiros  que  engañado  estáis! 

Pues  un  Dios  existe  aunque  no  se  vea, 
que  por  él  hay  mundo,  por  él  respiráis! 

¿Qué  gran  maravilla  que  á  ia  tierra  asombre 
si  se  hunde  su  base  no  llega  á  caer? 

Quitad  la  familia,  y  á  Dios,  su  alma  al  hombre, 
y  vereis  el  mundo  todo  perecer! 

Brunet.  No  quiero  sermones,  que  ya  han  terminado! 

Ni  perdáis  tiempo  que  puedo  apreciar! 

Darboy.  ¡Dios  os  ilumine! 

Brunet.  {Con  risa  sarcástica.)  Já!  já! 

Allard.  (Desdichado!) 

Brunet.  Dije  que  iba  á  hablaros  y  ya  os  voy  á  hablar 
Las  tropas  contrarias  avanzando  vienen 
sin  sernos  posible  su  ira  contener; 
que  los  defensores  de  París,  ya  tienen 
rendidas  sus  fuerzas,  débil  su  poder! 

Mas  no  se  figuren  que  el  triunfo  es  el  suyo 
áun  cuando  derroten  á  nuestro  valor; 
que  antes  volaremos  con  placer  y  orgullo 
nuestra  ciudad  toda  con  todo  furor! 

Llenas  las  targeas  están  de  torpedos 
y  al  vernos  perdidos  París  volará, 
sin  quedar  de  tierra  por  volar  dos  dedos 
y  ni  un  sér  tan  solo  salvarse  podrá! 

{Cada  vez  con  mayor  furor  hasta  el  Anal.) 
¡Arroyos  de  sangre  corrieron  ya  de  otros 
que  eran  de  tirana,  contraria  opinión! 
y  ahora  escuchadme,  que  hablo  con  vosotros! 
— Tal  vez  hoy  termine  ya  vuestra  prisión! 

Si  al  salir  yo  al  punto  que  á  los  enemigos 
su  cuerpo  descubre,  les  veo  avanzar, 
oiréis  la  corneta,  que  llama  testigos 
para  hoy  en  el  pátio  veros  fusilar!! 

Darboy.  {Aterrorizado.)  Dios  mió!  Dios  mió! 

Bouj.  {Idem.)  Gran  Dios! 
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Allard.  {Idem.)  Cielo  santo ! 

Brunet.  Ya  sabéis  que  boy  mismo  tal  vez  moriréis! 

Voy  á  que  ardan  casas,  y  á  ver  el  quebranto! 
Si  en  lucha  perdemos,  la  corneta  oiréis!! 

(Váse  por  el  portalón  del  foro,  el  cual  al  salir  él , 
lo  cierra  uno  de  los  centinelas  que  hay  exterior- 
mente .) 

ESCENA  VIH. 

Darboy. — Boujean. —  Allard. 

Darboy.  {Muy  sentido .) 

La  muerte!!...  El  sepulcro  ya  solo  me  espera! 
¡Compasión,  Dios  mió! 

Bouj.  {Sentido  hasta  derramar  lágrimas.) 

Mi  suerte  es  morir!! 

¡Tan  pronto!  ¡Dios  mió!  ¡Si  un  dia  tuviera 
de  vida  á  lo  menos!! 

Allard.  {Idem)  ¡Dejar  de  existir!! 

Mi  pecho  se  ahoga!  ¡Qué  horrible  tormento! 
Darboy.  No  tanto  abatirnos!  Conñanza  en  Dios ! 

Oremos  postrados!  y  ya  hasta  el  momento 
{Rompiendo  á  llorar  de  angustia.) 
de  morir!  ¡Dios  mió! 

{Cayendo  de  rodillas  ) 

Ah!  perdónalos !  ! 

Allard.  {Cayendo  también  de  rodillas.) 

Perdón,  Dios  eterno! 

Bouj.  ¡La  angustia  me  mata! 

Adela.  {Dentro.)  Paso! 

Soldado  {Dentro.)  No  se  puede! 

Bouj.  ¿Qué  llegué  á  escuchar?... 

¿Será  que  delire? 

Adela.  {Dentro.)  Tomar  esa  plata, 

y  abridme  paso!  Corriendo  ! 

Soldado  {Abriendo  el  portalón  y  volviéndolo  á  cerrar.) 

Pasar! 


29 


ESCENA  IX. 

Dichos. — Adela,  ( quevá  á  precipitarse  en  los  brazos 
de.  su  'padre  Boujean.) 

Bouj.  ¡No  es  delirio,  no!  ¡Hija  miaü 

[Abrazándose  anegados  en  lágrimas.) 

Adela.  ¡Padre  de  mi  corazón!  (Pausa.) 

Bouj.  ¿Y  tu  madre? 

Adela.  Compasión! 

Bouj.  ¿Murió? 

Adela.  (Llorando.) 

Abrasada! 

Bouj.  (Mirando  al  cielo.) 

María! 

Infeliz!...  Hoy  te  veré! 

Adela.  Padre  mió!  Qué  decís? 

Bouj.  Nada!  nada! 

Adela.  ¿Y  os  abatís? 

Bouj.  Me  abato!  ¿Qué  sino  haré?... 

Oh!  De  tu  madre  la  muerte 
de  acerbo  dolor  me  llena, 
y  llorar  me  hace  de  pena!!... 

(Y  hoy!...  Yo!...  La  misma  suerte!!... 

Dejar  mi  hija  abandonada! 

¡Qué  dolor  más  horroroso!!) 

Adela.  (Llorando.) 

¡Oh,  Dios  Todopoderoso! 

Perdonad  ,  mi  madre  amada! 

Bouj.  También  tú  lloras? 

Adela.  ¡No  tanto 

como  hace  pocos  momentos ! 

Eran  tales  mis  tormentos 
y  de  mi  pecho  el  quebranto,— 
que  creí  ya  de  dolor 
horriblemente  espirar! 

Más  cuando  aquí  os  llegué  á  hallar 
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cesó  de  mi  alma  el  temblor!... 

Por  milagro  huí  del  fuego 
en  que  mi  madre  murió! 

-Y  os  busqué!  Dios  me  amparó! 

Él  me  abrió  el  paso!  Y  mi  ruego!... 

Y  las  joyas  que  tenia!...  ( Indicando  los  dedos.) 

Y  os  vi!  Os  veo!  ¡Pena  y  suerte! 

Bouj.  ( Con  horrible  angustia.) 

Sí!...  (¡Y  me  verá  ir  á  la  muerte!! 

Dios  mió!) 

Adela.  Padre! 

Bouj.  {Abrazándola  anegado  en  lágrimas.) 


Hija  mia! 

( Suenan  ocho  campanadas.) 


Darboi.  ( Que  sigue  arrodillado  y  orando.) 
Las  ocho!  Oh!  De  esa  campana 
contar  pude  sus  sonidos 
con  delirantes  latidos 


que  privan  mi  fuerza  humana! 


Ella  paró  mi  oración 
que  á  Dios  fervoroso  hacia  ; 
¡que  es  la  hora  de  mi  agonía 
me  dice  mi  corazón! 

Adela.  Padre!  De  un  modo  que  aterra 
temblar  os  veo! 


{Se  oye  un  toque  de  corneta.) 


(Darboí  al  oir  la  corneta  después  de  dar  el  grito 
de  terror ,  exclama  mirando  al  cielo :  «¡Perdón, 
Dios  mió!»  y  sigue  orando  hasta  que  lo  indique 
el  diálogo.  Boujean  cae  arrodillado  á  los  pies  de 
su  hija.  Allard,  que  estaba  orando  se  cae  des¬ 
mayado  y  permanece  así  hasta  que  se  lo  lleven 
para  fusilarle.) 


Adela.  {Al  ver  caer  de  rodillas  á  su  padre.) 


Cielo! 
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Darboy.  Perdón,  Dios  mió! 

Adela.  ¡Qué  velo 

vuestro  mortal  grito  encierra! 

¿Ese  toque...? 

Bouj,  ( Delirante .)  ¡El  de  mi  muerte! 

Adela.  {Llorando.)  No  moriréis,  padre  mió  ! 

No!  no!  En  tí,  gran  Dios,  confio! 

Piedad!  Piedad! 

( Mirando  á  su  padre.) 

Ah!  Está  inerte!! 

{Cae  desmayada ;  y  al  caer  conduce  tras  sí  á  su  pa¬ 
dre,  permaneciendo  así  un  instante .  Boujean  al 
fin  se  levanta  y  arrodillado  y  sin  saber  lo  que 
le  pasa  contempla  á  su  hija.) 

ESCENA  X. 

Dichos.— Brunet.  {Un  soldado  de  la  Commune .  Varios  sol¬ 
dados  con  fusiles,  foro.) 

Brunet.  [Con  la  espada  desenvainada  y  gritando  furioso.) 

Darboy!  Salid! 

Darboy.  {Levantándose .)  Ah! 

Brunet.  Salir ! 

No  hagais  al  cuadro  esperar,  * 
que  ahora  os  va  á  fusilar! 

Darboy.  {Alzando  los  ojos  al  cielo.) 

Dios  mió!  Voy  á  morir! 

Perdonad  mi  alma!  Perdón 
á  los  que  me  martiricen! 

¡'Y  haced  mi  sangre  utilicen 
al  mundo  y  la  religión!! 

Allard!  {Viéndole  inmóvil.) 

En  Dios  confiad! 

¡Que  arda  en  tu  alma  el  sacro  fuego! 

{Dirigiéndose  á  Boujean.) 

Y  tú  Boujean!... 

Bouj.  {Incorporándose.)  Hasta  luego! 
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Darboy.  Oh!  Hasta  la  eternidad! 

(Brunet,  mientras  esta  despedida  última  de  mon • 
señor  Darboy,  se  habrá  acercado  á  un  soldado,  y 
este+despues  de  haber  oido  su  orden,  viene  á  donde 
está  monseñor  Darboy,  y,  amenazándole  con  el 
machete  de  su  fusil ,  grita:) 

Soldado.  Vamos! 

{Vánse  monseñor  Darboy  ,  un  soldado  y  dos  solda¬ 
dos  comuneros .) 

ESCENA  XI. 

Boujean,  Adela  y  Allard,  que  yacen  sin  sentido  en  el  suelo. 
Brunet,  que  se  pasea  furioso.  Soldados. 

Brunet.  ( Con  risa  infernal.)  Já!  já! 

Bouj.  Todavía 

sin  razón  la  veo  estar!... 

¡Qae  no  me  sienta  matar!! 

Oh!  Ya  vuelve  en  sí!...  Hija  mia! 

Adela.  Dios  eterno!  Qué  delirio!... 

No,  no  os  matarán,  ¿verdad? 

(A  Boujean.) 

Decid  que  no,  por  piedad! 

¿No  contestáis? 

Bouj.  (Qué  martirio!) 

Brunet.  Boujean!  Quesois  el  segundo! 

Salid! 

Adela.  ¿Dónde  padre  amado? 

Bouj.  ¡Dónde!  {Inclinándola  cabeza.) 

Adela.  Sí. 

Bouj.  .  (¡Mortal  estado!) 

Adela.  Por  lo  que  améis  en  el  mundo! 

{Al  ver  su  silencio.) 

Ah!  sí!  Os  llevan  á  morir! 

Bouj.  ¡A  morir!  ;Sí!  ¡Hija  querida! 

Adela.  Padre! 

Bouj.  (Cruel  despedida!) 
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Adela.  ¿Morir  tú? 

Brunet.  Boujean  ,  salir  ! 

Adela.  (A  Brunet.) 

Oh,  tigre,  no,  no  saldrá! 
Brunet.  ( Con  risa  i?ifer?ial.) 

Já!  já! 

Adela.  Y  se  rie!  Horror! 

{Suena  un  tiro.) 

Bouj.  ¡Pobre  Arzobispo!...  ¡Señor! 
Perdón! 

Brunet.  ¡Darboy  murió  ya! 

Y  tú  le  sigues! 

Adela.  •  ¡Piedad! 

Ay,  padre! 

Bouj.  {Abrazándose.)  ¡Adiós,  hija  mia! 
¡Cruel,  acerba  agonía! 

¡Ya  no  te  veré!... 

Adela.  Oh!  callad! 

ESCENA  XII. 

'  * 


Dichos.—  Un  Soldado  de  la  Commune. 


Soldado 


Brunet. 

Adela, 
y  Bouj. 

Brunét. 

Adela. 
Brunet. 
Adela 
i  Bouj. 


{A  Brunet.) 

Dos  hombres  del  pelotón 
de  fusilar  encargado, 
á  Darboy  le  han  suplicado 
de  rodillas  el  perdón! 

Vé  á  que  los  fusilen!  {Yase.) 

j  ¡Ah! 

{A  dos  soldados.) 

A  llevar  á  ese! 

No!  no! 

No  perdáis  el  tiempo! 


I 


¡Oh! 


( 

{Los  soldados  intentan  separarles.) 
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Adela.  Padre! 

Bouj.  Adiós,  hija! 

Soldado  Ande  ya! 

Bouj.  Mi  último  abrazo.  Adiós! 

{Se  abrazan  anegados  en  lágrimas .) 
Adela.  Padre  mió! 

Bouj.  Hija  querida! 

Adela.  Adiós! 

Bouj.  Hasta  la  otra  vida! 

{Suenan  dos  tiros.) 


¡Oh! 


Adela 
y  Bouj. 

Brunet.  {A  los  soldados .) 

Ese  sigue  á  los  dos!  {Por  Allard.) 
Sacadle! 


Adela.  Padre!! 

Bouj.  {Desde  la  puerta.)  Adiós,  hija!! 


ESCENA  XIII. 


Adela.— Brunet. — Allard. — Soldados. 

« 

Adela.  {Llorando.)  Dios  mió,  por  compasión! 

{Se  dirige  á  donde  está  Brunet ;  loca  de  dolor ,  cae  á 
sus  pies  anegada  en  lágrimas  y  exclama :) 

¡Por  piedad,  darle  el  perdón 
á  mi  padre!! 

Brunet.  Nada  exija! 

Adela.  Perdonadle,  por  Dios!! 

Brunet.  {Con  risa  sarcástica.)  Sí! 

Já!já!  {Alejándose  de  donde  está  arrodillada  y 
dirigiéndose  á  donde  está  Allard  rodeado  de  sol¬ 
dados  que  intentan  levantarle .) 

{A  los  soldados.)  Qué  hacéis? 

Adela.  ( Levantándose  y  dirigiéndose  á  donde  se  fue 
Brunet.) 

¡Dios  eterno! 

Soldados.  {A  Allard  ayudando  á  levantarle.) 

Vamos! 
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Adela.  (A  Brunet  desesperada.) 

Hombre  del  infierno! 

sin  alma!  ( Cayendo  á  sus  pies.) 

¡Mátame  á  mí!! 

Brunet.  Quita  de  ahi! 

{Empujándola  y  marchándose  con  desprecio  á  otra 
parte) 

Adela.  ( Rompiendo  á  llorar.)  Oh! 

Brunet.  ( Furioso  á  los  soldados .)  ¿Y  vosotros.... 
qué  hacéis?.... 

Allard.  {Con  voz  moribunda  á  los  soldados.) 

No  puedo!...  Llevadme!... 

Dios  piadoso!  Perdonadme! 

{Le  conducen  hasta  la  puerta.  Vánse.) 

Brunet.  {Furioso.)  Voy  que  fusilen  los  otros!! 

( Váse  y  un  centinela  cierra  el  portalón.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Adela,  levantándose  y  sollozando. 

¡No  hay  quien  libre  de  la  muerte 
á  mi  padre!!...  Madre  mia! 

Padre  mió!  Que  agonía 
la  vuestra!  Qué  horrible  suerte! 

[Con  furor  y  honda  pena.) 

Oh!  Los  dos  por  hombres  fieros 
moristeis  sin  compasión! 

¡Hombres  de  vil  corazón! 

¡Asesinos  comuneros!... 

Gozaos  en  vuestros  horrores, 
que  son  de  la  tierra  espanto! 

¡Cuanto  más  os  gocéis,  tanto 
crecerán  vuestros  dolores! 

¡Que  el  mundo  frutos  nos  dá 
que  no  se  siembran  en  él! 

¡Quien  siembra  horrores  cruel, 
solo  horrores  hallará! 
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Bien  pronto  vuestro  tormento 
tiene  de  Dios  que  venir! 

( Transición ;  se  dirige  precipitadamente  á  la  'puerta 
del  foro.) 

Oh!...  Si  pudiera  salir! 

Cerraron! 

{Vuelve  al  proscenio  y  exclama  llorando.) 

¡En  tal  momento... 
mi  padre!...  ¿cómo  estará? 

{Cayendo  de  rodillas.) 

Dios  mió!...  Mi  corazón 
no  puede  más!...  Oh,  perdón!... 

Para  él  misericordia! 

{Se  oye  un  tiro  que  es  el  que  supone  que  dá  fin  la 
vida  de  Boujean.  Adela  al  oirle  dá  un  grito  de 
terror  y  cae  desmayada ,  diciendo :) 

¡Ah! 


FIN  DEL  DRAMA 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


Se  expende  en  Madrid  ,  á  4  reales  ,  en  las  libre¬ 
rías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta  y  de  Moya  y  Plaza , 
calle  de  Carretas  ;  de  A.  Duran  ,  Carrera  de  San  Ge¬ 
rónimo;  de  L.  López ,  calle  del  Cármen,  y  de  M.  Es¬ 
cribano ,  calle  del  Príncipe. 

En  provincias  en  las  principales  librerías. 


